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Querido padrino,
2020 fue un año complicado para todos. Afortunadamente, ninguno de los niños, 
niñas, adolescentes y jóvenes que viven en la Aldea y la Residencia se llegó a 
contagiar de COVID-19, si bien tuvimos que realizar algunos confinamientos por 
contactos con personas positivas. 

Durante estos nueve meses, continuamos apoyando a los niños, niñas y familias 
a través del teléfono e internet, dando respuesta a las nuevas necesidades que la 
pandemia ha generado. Los Centros de Día estuvieron cerrados desde marzo hasta 
mayo; en junio reanudamos las actividades presenciales con grupos burbuja. 

El Huerto-Granja Malvaseda también tuvo que cerrar durante el confinamiento 
domiciliario, pero en el mes de junio retomamos las terapias asistidas con caballos 
con las medidas de seguridad que nos indicaron las autoridades de salud pública. 
Por él pasaron para recibir su terapia semanal unos setenta niños y niñas. Y casi 
trescientos asistieron a las actividades de naturaleza y sostenibilidad que realizamos 
en este espacio.

El Centro de Educación Infantil se cerró en marzo y no retomó su actividad hasta 
septiembre, con grupos burbuja y otras medidas especiales de protección. Durante 
el confinamiento, las educadoras estuvieron en contacto con los niños, las niñas y 
las familias a través de un blog en internet. Ante el riesgo que suponía el transporte 
en autobús desde Zaragoza de los niños y niñas que asistían al centro, situado en 
Villamayor de Gállego, una vez reanudada la actividad abrimos un aula provisional en 
uno de los Centros de Día de la capital aragonesa para diez niños y niñas de cero a 
tres años.

Dentro del Programa de Jóvenes, y en colaboración con el Gobierno de Aragón, 
continuamos trabajando con un piso para jóvenes migrantes no acompañados 
mayores de 17 años en Zaragoza.

También con el Gobierno de Aragón, y con cargo a las subvenciones del IRPF, 
renovamos nuestro acuerdo para continuar con el Programa de Apoyo al 
Acogimiento en Familia Extensa, realizando un seguimiento telefónico de los niños y 
niñas durante el confinamiento y retomando el apoyo presencial a finales de mayo. 

Cuando las circunstancias lo han permitido, nuestros voluntarios han continuado 
apoyando nuestro trabajo con los niños y niñas, mayoritariamente en los Centros Día.

No puedo terminar sin agradecerte tu apoyo, con el que seguiremos trabajando para 
que los niños, niñas y jóvenes en nuestra sociedad crezcan en un entorno protector 
y puedan acceder a un futuro mejor.

Un abrazo.

 
Carmelo Monteagudo Ibáñez

       Director territorial de Aldeas Infantiles SOS en Aragón

Aragón

En 2020 
atendimos 
a 761 niños, 
niñas y 
jóvenes y a 
192 familias



Programas de Protección
Proporcionamos cuidados alternativos en entornos familiares 
protectores a niños, niñas y adolescentes que no pueden vivir 
con sus padres. Lo hacemos a través de convenios con el 
Gobierno de Aragón. 

Aldea Infantil SOS: 18 niños/as 
Residencia de Jóvenes: 10 jóvenes
Programa de Acogimiento en Familia Extensa: 54 niños/as 
Piso de Adolescentes Migrantes: 7 jóvenes

Acogimos a 72 niños y niñas y 17 jóvenes

Programas deJóvenes
Acompañamos a los jóvenes en su proceso de desarrollo, 
capacitándolos para que puedan conseguir su plena integración 
social y laboral hasta alcanzar su autonomía y emancipación. 

Proyecto de Autonomía: 14 jóvenes 
Servicio de Empleo: 98 jóvenes 
Proyecto de Emancipación: 55 jóvenes

Apoyamos a 167 jóvenes

Programas de Prevención 
Apoyamos a niños, niñas y adolescentes en situación vulnerable 
y a sus familias para mejorar sus condiciones de vida y prevenir 
la separación de padres e hijos. 

3 Centros de Día: 331 niños/as  y  108 familias 
Centro de Educación Infantil: 82 niños/as  y 20 familias 
Programa de Familias: 36 niños/as  y 31 familias
Huerto Granja Malvaseda: 56 niños/as  y 33 familias

Ayudamos a 505 niños y niñas y 192 familias

Programas Transversales
Desarrollamos líneas de trabajo que están presentes en todos 
nuestros programas con el objetivo de aportar algo más a la 
sociedad y contribuir a crear un mundo mejor para la infancia.

Política de Protección Infantil, Participación Infantil y 
Juvenil, Naturaleza y Sostenibilidad y Voluntariado

Para todos los programas contamos con la colaboración de 
53 voluntarios



En la Aldea Infantil SOS y la Residencia de Jóvenes de Villamayor de Gállego, acogemos a 
niños, niñas y adolescentes que se han visto privados del cuidado parental. Aquí encuentran 
un entorno en el que se sienten queridos y respetados que identifican como su hogar.

Mientras que en la Aldea trabajamos en la adquisición de una rutina y unos hábitos básicos en 
las diferentes esferas de la vida, en la Residencia reforzamos aquellos relacionados de forma 
más específica con su proceso de autonomía. 

Este fue un año lleno de retos para todos, y nuestro esfuerzo se centró más, si cabe, en 
fortalecer el sentimiento de hogar, que durante estos meses de la pandemia se convirtió 
en lugar de convivencia, juego, estudio y desarrollo. Una vez más, los niños, niñas y 
adolescentes nos sorprendieron, con una capacidad de adaptación espectacular a este 
nuevo escenario.

Pese a las dificultades, hemos apostado por mantener un contacto fluido con las familias 
de los niños y niñas y con los profesionales que contribuyen a favorecer su desarrollo, tanto 
educativo como sanitario, mediante el uso de herramientas de trabajo y comunicación online, 
contribuyendo a reducir el impacto de los sucesivos confinamientos.

El hecho de contar con el Espacio Malvaseda y sus profesionales en la propia Aldea, permitió 
que los niños y niñas dispusieran de un espacio al aire libre donde disfrutar de su tiempo 
de ocio, y de las diferentes actividades y talleres programados en la época más dura de la 
pandemia.

Cada uno de los hogares SOS cuenta con dos bancales para plantar con siembras sostenibles 
y, además, se realizan rotaciones en los cultivos para sacar el máximo provecho a la tierra. Los 
niños y niñas son los encargados de cuidar a los animales de la granja: tres caballos, un poni, 
conejos, gallinas y patos.

Durante el periodo estival, la situación permitió que pudiéramos realizar actividades fuera 
de la Aldea. Todos disfrutaron, más que nunca, de este cambio de entorno y de nuevas 
experiencias.

Por último, decidimos destinar uno de los hogares de la Aldea como recurso de urgencia 
para familias con niños en situación puntual de riesgo provocado por desahucios, o 
atención a refugiados, intentando minimizar así el impacto que estas situaciones pueden 
tener sobre los más pequeños.

Creciendo al calor de un hogar 
Programas de 
Protección



LOS MEJORES RECUERDOS DE 
MI NIÑEZ LOS HE CONSTRUIDO EN 
COMPAÑÍA DE MIS COMPAÑEROS 
Y EDUCADORES
Han pasado 12 años desde que llegué a la 
Aldea de Zaragoza con tan solo seis, junto a 
dos de mis hermanos. Actualmente, vivo en 
la Residencia de Jóvenes, donde recibo el 
apoyo necesario mientras estudio un Grado 
Medio de Mecánico y mejoro mi autonomía 
para poder acceder a una de las plazas de los 
pisos que tiene Aldeas dentro del Programa de 
Jóvenes.

En la Aldea he pasado mi infancia, y los mejores 
recuerdos de mi niñez los he construido en 
compañía de mis compañeros y educadores, 
en los viajes y en las interminables noches 
de verano jugando al fútbol. Además, todos 
mis amigos viven en el municipio donde se 
encuentra la Aldea. Son mis amigos de toda la 
vida y llevamos juntos desde el colegio.

Soy consciente de que me encuentro en 
un momento clave de mi vida y ahora más 
que nunca tengo que demostrar que estoy 
preparado para afrontar una nueva etapa de 
mi juventud. Ha llegado la hora de poner en 
práctica todas las cosas que he aprendido 
durante estos años.

Abraham, 18 años. Residencia de Jóvenes.



Programas de 
Protección

El objetivo del Programa de Apoyo al Acogimiento en Familia Extensa 
consiste en garantizar el bienestar de los niños y niñas acogidos por 
miembros de su familia biológica, y facilitar el éxito de la acogida en un 
entorno protector y seguro. Para ello, ofrecemos formación, orientación, 
asesoramiento y apoyo especializado tanto a la familia acogedora 
como a los progenitores y a los niños acogidos.

Han pasado dos años de la puesta en marcha del programa para dar 
respuesta a una necesidad que continúa creciendo. Por ello, habiendo 
superado nuestros objetivos respecto a los niños, niñas y familias 
atendidos, en 2020 añadimos una educadora más a nuestro equipo.

Tras la declaración del estado de alarma y durante el confinamiento, 
adaptamos nuestro trabajo a las circunstancias:

Realizamos la intervención con las familias acogedoras de forma 
telemática (teléfono y videollamadas).

Continuamos trabajando en red con los Centros Escolares, de Salud y 
las familias. 

Hicimos un gran esfuerzo para que los niños, niñas y adolescentes 
continuaran su formación académica, contactando con tutores, dando 
apoyo en las tareas escolares y prestando tablets con conexión a 
internet.

La excepcionalidad de la situación hizo que durante este periodo el 
contacto con las familias fuese mayor de lo habitual. Concluido el 
confinamiento, retomamos nuestra metodología de trabajo presencial, 
con todas las medidas de seguridad recomendadas.

En relación a la semana de respiro, en esta ocasión y debido a las 
restricciones de movimiento y aforos provocadas por la pandemia, 
llevamos a cabo una semana de colonias urbanas en Zaragoza en las 
que participaron siete niños de edades comprendidas entre los 7 y los 
12 años.

En 2020 aumentó el porcentaje de familias acogedoras que atendimos 
en las zonas rurales de la provincia de Zaragoza, que ya asciende al 37%.

Familias de acogida 
incondicionales





Acompañamos a los jóvenes en su proceso de desarrollo, formándoles y aportándoles las 
herramientas que les permitan emanciparse con éxito e integrarse en la sociedad. 

Las condiciones impuestas por la pandemia marcaron en 2020 la forma de trabajar con los 
chicos y chicas: realizamos el seguimiento individual y el acompañamiento online, pero no 
redujimos ni la cantidad ni la calidad de nuestras intervenciones.

Trabajamos desde los cuatro proyectos que integran el Programa de Jóvenes: 

En el Proyecto de Tránsito a la Vida Adulta facilitamos a los adolescentes y jóvenes que 
viven en la Aldea su paso a la mayoría de edad, ayudándoles a tomar conciencia de su 
proyecto de vida. El trabajo se inicia a partir de los 14 años, aunque es una prioridad para los 
jóvenes de 16 a 18 años.

A través del Proyecto de Autonomía proporcionamos apoyo educativo, sociolaboral y en 
algunos casos también económico, y realizamos un seguimiento de los jóvenes en función 
de sus necesidades. Contamos con tres pisos en Zaragoza para facilitar las primeras fases 
de autonomía por los que en 2020 pasaron 10 jóvenes.

Mediante el Proyecto de Emancipación, pensado para aquellos jóvenes que a pesar de 
estar independizados requieren de nuestro apoyo, proporcionamos ayudas puntuales a más 
de 50 jóvenes. 

En el Servicio de Empleo promovemos la plena integración laboral de los chicos mediante la 
creación de una cultura de trabajo, la promoción del emprendimiento, la búsqueda de empleo 
y el afianzamiento de una profesión. A lo largo del año consiguieron empleo la mayoría de los 
jóvenes que lo demandaron, siendo especialmente relevante que cinco de ellos compaginan 
el trabajo con sus estudios. 

El Programa de Jóvenes se sustenta en una idea esencial: educar para la vida. Desde esta 
perspectiva seguimos preparando a los jóvenes para vivir en un mundo cambiante, promoviendo 
la reflexión y la construcción de proyectos personales de vida que les permitan mantener la 
confianza en sí mismos y en el futuro.                                     

Educando a los jóvenes para la vida
Programa de 
Jóvenes



ALDEAS HA SIDO UNA FAMILIA 
PARA MÍ
Llegué con ocho años a la Aldea Infantil SOS 
de Zaragoza, donde pasé mi infancia, y hace 
año y medio, al cumplir los 18, me trasladé a un 
piso de autonomía del Programa de Jóvenes.

Mi experiencia, hasta el momento, ha sido 
muy buena. Al principio me costó un poco 
adaptarme, pero poco a poco he ido superando 
los obstáculos del día a día en esta nueva 
situación.

Comparto piso con dos compañeras que 
ya llevaban allí dos años y me han ayudado 
a adaptarme. A ellas las conocía desde mi 
estancia en la Aldea y nos llevamos bien.

Desde el Programa de Jóvenes nos dan 
respuesta a nuestras necesidades, tengo 
buena relación con mis educadores y siempre 
están ahí cuando se les necesita, por lo que 
estoy muy agradecida.

Quiero aprovechar esta oportunidad que me 
ha dado Aldeas de formarme a nivel académico 
y personal para el día de mañana poder 
independizarme y valerme por mí misma. En la 
actualidad me encuentro estudiando un Ciclo 
Formativo de Grado Medio de Administración 
y Finanzas que me está resultando bastante 
interesante, y que espero me sirva para 
encontrar un lugar en la sociedad que me 
permita desarrollarme como persona.

Muchas gracias por la ayuda que desde todas 
las instancias me habéis brindado. Aldeas 
Infantiles SOS ha sido una familia para mí.

Antonia, 19 años. Programa de Jóvenes.



Con las familias en los momentos difíciles
Programas de 
Prevención

2020 fue un año de cambios, aprendizaje y procesos de 
adaptación en nuestros Centros de Día. 

Los niños y las niñas han sabido sobreponerse a 
situaciones muy complejas, con las que han tenido que 
convivir y por las que han acumulado vivencias que 
perdurarán por mucho tiempo. Y las familias han realizado 
grandes esfuerzos por contener, acompañar y arropar.

A pesar de que el 13 de marzo tuvimos que asumir la 
medida de cierre, el programa permaneció operativo en 
todo momento, ya que hemos continuado estando al 
lado de los niños, niñas, jóvenes y familias. 

Durante casi dos meses y medio, nos fuimos adaptando 
a las diferentes normativas y reglamentaciones que 
surgieron:

Flexibilizando la respuesta del programa a las 
necesidades reales de todos.

Estando continuamente presentes, a través del 
teléfono e internet a lo largo de los siete días de la 
semana.

Desplazándonos a los domicilios durante los 
meses más duros e incluso en los posteriores 
confinamientos que han vivido muchas familias.  

El principal apoyo que prestamos se centró en ayudar 
y acompañar en las complejas situaciones vividas 
resultantes del aislamiento, la ansiedad y el miedo 
provocado por la COVID-19. Además:

Dimos apoyo escolar a los niños y niñas y 
proporcionamos más de 50 dispositivos informáticos 
(tablets y ordenadores portátiles) y conexiones a 
internet que hicieron posible que pudieran seguir sus 
estudios de forma no presencial.

Facilitamos ayuda alimentaria a algunas familias con 
problemas económicos por haber perdido su empleo 
o estar afectados por un ERTE.

Fruto de nuestro compromiso con la atención a las 
necesidades que nos han afectado a nivel global, durante 
2020 continuamos creciendo y llegamos a más niños, 
niñas, jóvenes y familias que nunca.

Maternidad temprana 
Hay jóvenes que han crecido en ambientes familiares y 
sociales complicados donde no han tenido la oportunidad 
de adquirir los aprendizajes necesarios para garantizar 
un trato adecuado a sus hijos. Solo fomentando y 
desarrollando sus competencias parentales podremos 
prevenir situaciones de malos tratos, negligencia y abuso.

Desde el Programa de Apoyo a Madres y Padres 
Jóvenes y Adolescentes les ayudamos a mejorar 
su calidad de vida y la de sus hijos y a desarrollar sus 
capacidades emocionales y sociales para ejercer una 
parentalidad sana. Está especialmente dirigido a: 

Madres adolescentes y jóvenes con embarazos no 
deseados o sin una red familiar o social de apoyo. 

Madres y padres con escasas competencias para 
la crianza o con un nivel socioeconómico bajo 
combinado con condiciones de riesgo y vulnerabilidad 
social.

Todos ellos encuentran aquí un espacio de confianza, 
reflexión y aprendizaje donde se sienten cómodos, 
apoyados y protagonistas de un proceso de mejora y 
cambio personal.



LA VOZ DE LOS NIÑOS
Llevo cinco años en el Centro de Día de Aldeas 
Infantiles SOS. Me gusta cuando salimos 
todos de excursión, aunque ahora, por culpa 
del coronavirus no podemos y eso me da 
pena. También me gusta pasar el rato con 
mis amigos y me encanta el fútbol; juego en 
el equipo de Oliver y entreno dos veces por 
semana.

En Aldeas hago los deberes y muchos talleres 
y manualidades. Mi madre está muy contenta 
cuando vengo con mis hermanos. Los 
educadores me quieren y me siento muy bien.

Benedicto, 12 años.

Tengo ocho años y me gusta el baloncesto, 
pero no se me da bien. Me encanta venir a 
Aldeas porque hacemos muchas actividades 
divertidas y nos ayudan con las tareas del cole. 
Las actividades que más me gustan son los 
talleres de manualidades. Me gusta también 
porque sé que tendré amigos. Aquí conocí 
a una niña que se llama Yama y ahora somos 
muy amigas. Y tengo unos profesores muy 
amables. 

Amina, 8 años.



En el Centro de Educación Infantil de Villamayor de 
Gállego proporcionamos atención educativa y asistencial 
a niños y niñas que provienen tanto de familias que 
necesitan conciliar la vida laboral y familiar como de otras 
que están atravesando situaciones de vulnerabilidad 
derivadas por los Servicios Sociales, una diversidad que 
enriquece y favorece la integración.

A consecuencia de la pandemia, en 2020 el centro 
estuvo cerrado durante cinco meses en los que nos 
mantuvimos en contacto con las familias, apoyándolas y 
dando respuesta a sus necesidades. 

Para la reapertura, adaptamos nuestro trabajo con el fin 
de seguir ofreciendo la misma seguridad, confianza 
y calidad que hemos demostrado a lo largo de 18 
años. Para ello, de forma proactiva, proporcionamos al 
Gobierno de Aragón nuestro protocolo particular de 
seguridad e higiene, mucho antes de que lo estableciera 
la propia Administración.

Entre las medidas excepcionales adoptadas creamos 
grupos burbuja, marcamos tiempos de acceso, cambios 
de calzado y toma de temperatura a la entrada, además 
de mantener la distancia social entre y con las familias y 
definir un protocolo especial de limpieza. 

Una de las señas de identidad del centro es el trabajo 
con las familias, que vieron limitado su acceso al 
mismo, pero no el apoyo que continuaron recibiendo 
fundamentalmente por vía telemática. Su participación 
es clave para nuestro proyecto educativo.

Impulsando el 
desarrollo en la 
primera infancia

Programas de 
Prevención



En el Espacio Malvaseda disponemos de un 
huerto ecológico y una granja en los terrenos de 
la Aldea, donde realizamos actividades para los 
niños, niñas y jóvenes de nuestros programas y de 
la comunidad. 

El hecho de desarrollar nuestras actividades en 
un entorno natural hizo posible que siguiésemos 
atendiendo a todos los niños y niñas que asisten 
a las sesiones de terapia asistida con caballos 
de forma habitual, a excepción de los días de 
confinamiento.

Elaboramos protocolos para llevar a cabo nuestras 
actividades de forma segura y adaptarnos a las 
exigencias sanitarias impuestas por la COVID-19.

También pudimos desarrollar nuestras actividades 
de educación ambiental, adaptando el número de 
participantes de acuerdo con las recomendaciones 
de las autoridades sanitarias.

En 2020 terminamos de construir el Jardín 
Sensorial, un espacio pensado para complementar 
las intervenciones asistidas con caballos. La 
importancia que se otorga a la estimulación de los 
sentidos en el ámbito educativo y terapéutico es 
cada vez mayor, debido a la cantidad de beneficios 
que tiene para el desarrollo de la infancia.

La naturaleza nos ayuda



Programas 
Transversales

Durante 2020 y a consecuencia de la pandemia 
interrumpimos durante algunos meses las acciones 
de voluntariado presenciales para proteger la salud de 
los niños, niñas y familias que atendemos y la de los 
voluntarios.

En su lugar, pusimos en marcha una modalidad de 
voluntariado online, que surgió de la necesidad de 
continuar dando apoyo escolar a los niños y niñas de 
los Centros de Día cuando estos estaban cerrados. Un 
cambio que ha abierto la posibilidad de convertirse en 
voluntarios a personas que por motivos geográficos, 
personales o laborales no habían podido hacerlo. 

En total, contamos con un equipo estable de 27 
voluntarios y voluntarias, que invirtieron 395 horas en los 
distintos programas a través de las siguientes actividades: 
refuerzo escolar, talleres de economía doméstica, crianza 
respetuosa y salud, apoyo al mantenimiento, ocio y 
tiempo libre y asistencia en terapia ecuestre.

Además, formamos a 15 de ellos a través del curso 
Apúntate y otro de Manipulador de alimentos. 

También celebramos el Día Internacional del Voluntariado 
el 5 de diciembre. Desde la Coordinadora Aragonesa 
de Voluntariado, de la que formamos parte, realizamos 
un acto que los voluntarios pudieron seguir a través de 
internet.

Nuestros voluntarios constituyen referentes positivos 
para los niños y niñas que atendemos y les transmiten 
valores como el compromiso y la solidaridad.

Voluntariado 
digital





Aldeas Infantiles SOS impulsa el buen trato a la infancia a través de su Política de Protección Infantil. Nos implicamos en la promoción de una organización segura, 
condenando enérgicamente cualquier caso de desprotección infantil y dando una respuesta dentro de nuestro ámbito de actuación y esfera de influencia.

De 11.400 a 
15.000 seguidores
Instagram aldeasinfantiles_es

De 135.000 a 
150.000 amigos
Facebook Aldeas infantiles SOS de España

De 3.000 a 
5.000 suscriptores
www.youtube.com/user/AldeasInfantiles

De 11.000 a 
15.000 seguidores 
Twitter @aldeasEspana

¡LA MEJOR 
COMUNIDAD 
DEL MUNDO!
Únete a nuestras 
redes sociales. 
Ayúdanos a pasar de: 


